
 

 
 
 

 
Carta breve del Arzobispo Gregory para el Domingo de Refugio Seguro 

(Save Haven Sunday), 7 de abril, 2019 
 
Mis queridos hermanos y hermanas en Cristo: 
 
Les deseo a todos una Cuaresma llena de bendiciones. Gracias por permitirme 
hablar unos minutos con ustedes. 
 
Como padres y aquellos responsables de nuestros jóvenes, conocemos los 
diversos desafíos que surgen de la disponibilidad y el uso de material indecente 
y obsceno. Es generalizado en el Internet y en nuestros dispositivos móviles. A 
través de la primera exposición, incluso si es inocente, la curiosidad puede 
llevar a un uso repetido y habitual. Lamentablemente, luego se convierte en la 
forma en que nuestros hijos son "educados", o más bien engañados, sobre el 
amor y el cuerpo humano. 
 
Como respuesta y paso proactivo, hoy como arquidiócesis estamos llevando a 
cabo el Domingo de Refugio Seguro. El Domingo de Refugio Seguro es una 
iniciativa anual inspirada en la declaración de la Conferencia de Obispos 
Católicos de los Estados Unidos, Crea en mí un corazón puro, la cual dice: "El 
uso de pornografía por cualquier persona en el hogar priva al hogar de su papel 
como refugio seguro y tiene efectos negativos en toda la vida de una familia y 
entre generaciones”. 
 
Tendremos recursos disponibles después de la misa que pueden ayudar a los 
padres y a otras personas a crear un refugio seguro dentro de su hogar. En 
particular, animo a todos los padres y cuidadores a unirse a un programa de 
siete días para recibir textos. Estos textos contienen videos con instrucciones 
sencillas para convertir su hogar en un refugio seguro. 
 
La crianza de los hijos nunca ha sido fácil, y solo se está volviendo más difícil. 
¡Agradezco a los padres, abuelos y cuidadores por todo lo que hacen! Cuentan 
con todo mi apoyo y mis oraciones por su vital vocación. 
 
Mientras continuamos nuestro viaje durante esta Cuaresma, espero que todos 
vivamos bajo la luz y la libertad de Nuestro Señor Jesús y nos esforcemos para 
mantener su pureza en nuestras vidas, hogares y comunidades. 
 
¡Que Dios los bendiga! 


